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Justificación

Los cambios que genera la denominada sociedad de la informa-
ción respecto a las diferentes actividades que transforman las 
prácticas pedagógicas en relación al uso de metodologías diná-

micas, así como la inserción de esta sociedad en el día a día de los 
profesionales, han transformado también sus tareas. Dichos cambios 
demandan tanto de nuevos conocimientos y destrezas como de acti-
tudes para enfrentar los retos que presenta la gestión de servicios de 
información.

Desde esta perspectiva surgen una serie de interrogantes en torno 
al perfil del bibliotecólogo, que a manera de temas para la reflexión 
nos enfrentan a la complejidad que caracteriza el sistema y las diná-
micas educativas, por ejemplo: ¿cuáles deben ser los aspectos priori-
tarios que deben  incluir los procesos educativos que apoyen el perfil 
del bibliotecólogo en la sociedad actual? ¿cómo deben atenderse los 
problemas de exclusión tecnológica, social, educativa y económica 
asociados con el analfabetismo informacional? ¿aseguran los procesos 
educativos actuales el tipo de preparación que requiere el bibliotecó-
logo para desenvolverse en la sociedad y el mercado laboral? ¿cuáles 
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son los problemas prioritarios a ser atendidos por la universidad en 
relación con la formación de la persona y el desarrollo humano? ¿Qué 
nuevas estrategias educativas deben ser concebidas para responder a 
los retos que impone la globalización de la cultura, la explosión de la 
información, las tecnologías de la información y la comunicación en 
la sociedad? ¿Estamos preparados para responder a las exigencias que 
se desprenden de todos los cuestionamientos anteriores?

Éstas y muchas más interrogantes conducen a concientizarnos 
acerca de la necesidad de prepararnos para el estudio y el cambio per-
manente en relación con el dominio de estrategias cognitivas, en la 
capacidad para manejar múltiples códigos y en la apropiación interac-
tiva de la tecnología; pero también, cada día son más los riesgos de 
lo que Barnett (2001) denomina analfabetismo funcional, relacionado 
con la desigualdad de oportunidades y también con la desigualdad de 
intereses y actitudes del profesional.

si se considera que el actual proceso de globalización, está signado 
entre otras cosas por la creciente movilidad estudiantil, la cual requie-
re información fiable y objetiva sobre la oferta de programas educati-
vos, y la movilidad de los profesionales, la demanda de los empleado-
res actuales que exigen conocer fehacientemente lo que significa en la 
práctica una capacitación o un título determinados, se debe tener en 
cuenta que en una etapa de internacionalización como la que estamos 
viviendo, la universidad como actor social tiene desafíos y responsabili-
dades entre los cuales está el asumir un rol protagónico en los diferen-
tes procesos que van construyéndose en la sociedad, lo cual se vuelve 
más crucial cuando se trata de reformas en la educación superior.

En esta sociedad del conocimiento la promoción del aprendizaje 
en el individuo es de vital importancia y el ajuste de las carreras a las 
necesidades y demandas del mercado constituye un elemento innega-
ble de relevancia. Resulta imperante que las instituciones de educa-
ción superior aborden nuevos métodos y nuevas prácticas que prepa-
ren al individuo para asumir tales retos. 

si partimos de definir el término perfil del graduado como el con-
junto de competencias que debe poseer el egresado al finalizar la carre-
ra, se debe considerar la necesidad de atender algunos aspectos funda-
mentales, tales como la relación universidad-sociedad, la relación entre 
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las necesidades sociales y la formación universitaria del estudiante, así 
como la adquisición de las competencias esenciales para un buen des-
empeño profesional.  

tendencias como el desarrollo económico y social, caracterizado 
por la incorporación de un nuevo factor productivo basado en el co-
nocimiento y en el manejo adecuado de la información, o las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación, nos piden una nueva 
concepción del perfil profesional, centro del proceso de enseñanza-
aprendizaje constituido por el estudiante y el alcance global de la acti-
vidad humana, lo cual hace que las universidades asuman la actualiza-
ción continua de los contenidos de sus planes de estudio empleando 
enfoques multi e interdisciplinarios. 

cada día se hace más necesario preparar a los y las estudiantes en 
el domino de estrategias cognitivas, capacitarlos para manejar múlti-
ples códigos y hacer una apropiación interactiva de la tecnología; pe-
ro cada día se hacen también más grandes los riesgos del analfabe-
tismo funcional, el cual constituye un problema central que debe ser 
abordado desde el punto de vista de la educación.

Es en este contexto donde las nuevas propuestas pedagógicas ad-
quieren especial significación, si se considera que los perfiles de los 
profesionales no sólo deben satisfacer los requerimientos de la socie-
dad, sino proyectarlos, de acuerdo con las necesidades regionales y 
del país. un enfoque que logre instaurar una mediación pedagógica 
que responda a todas estas demandas y ayude a despejar la incerti-
dumbre, lo constituye en mi opinión el enfoque por competencias.

Los objetivos de este enfoque son identificar las competencias in-
herentes al perfil del bibliotecólogo como respuesta a las demandas 
de la sociedad de la información y del mercado laboral.

ELEmEntos DEL contExto

La sociedad de la información

a partir de los años setenta aparece una sociedad caracterizada por el 
incremento de la información, la proliferación de herramientas para 
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generar, almacenar, transmitir y acceder a la información, y la creen-
cia de que la materia prima la constituye la propia información.

El proceso de aprendizaje en el que se enmarca la formación de 
profesionales en bibliotecología y documentación se encuentra in-
merso en la denominada sociedad de la información, caracterizada 
por el incremento de la información, la proliferación de herramientas 
para generar, almacenar, transmitir y acceder a ésta, la generación de 
conocimientos y la capacidad para seguir aprendiendo a lo largo de 
toda la vida.

Definida por castells (1998), como el “nuevo sistema tecnológico, 
económico y social, una economía en la que el incremento de la pro-
ductividad no depende del incremento cuantitativo de los factores de 
producción, sino de la aplicación de conocimientos e información en 
la gestión, producción y distribución, tanto de los procesos como de 
los productos”.

se habla de una sociedad inducida a adoptar una nueva organiza-
ción, caracterizada por la necesidad de información como elemento bá-
sico para su funcionamiento en el nuevo contexto tecnológico, social y 
productivo. su entorno podría constituir una ventaja para aquellos que 
no muestren resistencia a los nuevos cambios y que logren asumir las 
transformaciones y los conocimientos necesarios para adaptarse.

Las consecuencias de lo descrito anteriormente afectan necesaria-
mente las decisiones respecto al perfil del  profesional en bibliotecolo-
gía y el currículum de las escuelas de bibliotecología, lo que implica, 
una formación continua que le permita al profesional insertarse equi-
tativa y justamente en el nuevo paradigma de la sociedad.

ante este panorama la formación de los bibliotecólogos, su rol, las 
funciones y servicios bibliotecarios dependerán cada vez más de un 
currículo flexible, anuente al cambio, y acorde con las necesidades 
del mercado, el cual demanda una reestructuración del conjunto de 
relaciones entre la universidad, la sociedad y el conocimiento.

Desarrollo curricular

considerado un proceso de construcción social en el cual se toman 
las decisiones que conducen a la elaboración  y puesta en práctica de 
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propuestas curriculares, pertinentes, oportunas y flexibles, se visualiza 
como una totalidad en la cual se articulan de manera congruente dos as-
pectos: la realidad social —dinámica y contradictoria— y la propuesta 
educativa (Quesada, cedeño, Zamora, 2001). Las autoras exponen ade-
más que el currículum se debe entender como una construcción social 
en la que el sujeto es un ser social, histórico, concreto y reflexivo, que 
posee un sistema de creencias; como un instrumento donde existe una 
relación dialógica entre el docente y el estudiante, y donde los alumnos 
interactúan con otros alumnos, con los profesores y con su propio pen-
samiento.

conscientes de que los profesionales deben enfrentar los cambios 
significativos que el trabajo informacional requiere en esta época, la 
práctica de la escuela de Bibliotecología y Documentación de la uni-
versidad nacional de costa Rica se ha caracterizado por fomentar un 
continuo proceso de revisión y desarrollo del plan de estudios para 
que los estudiantes adquieran el conocimiento y las competencias  que 
demanda la sociedad de la información.

moDELo PEDagógico DE La univERsiDaD nacionaL

La Declaración mundial de la unEsco sobre la Educación superior en 
el siglo xxi (conferencia mundial, 1998) proclama que entre la misión 
y funciones de la educación superior están la contribución al desarro-
llo sostenible y al mejoramiento del conjunto de la sociedad, median-
te la formación de profesionales altamente cualificados y ciudadanos 
responsables; la constitución de un espacio abierto para la formación 
superior que propicie el aprendizaje permanente; la promoción, ge-
neración y difusión de conocimientos por medio de la investigación 
científica y tecnológica, la docencia, la extensión y la producción; la 
contribución para comprender, interpretar, preservar, reforzar, fo-
mentar y difundir las culturas nacionales y regionales, internaciona-
les e históricas; y la protección y consolidación de los valores de la 
sociedad. 

La visión de la educación superior debe concebirse tomando en 
cuenta los retos de la equidad de oportunidades de acceso y la equidad 
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de género y su orientación debe fundamentarse en la pertinencia, la 
calidad como fuente de formación y el perfeccionamiento profesio-
nal, y la innovación en métodos educativos: el pensamiento crítico y 
la creatividad, así como la calidad en el desempeño del personal y de 
los estudiantes.

En este contexto la docencia universitaria requiere procesos de 
análisis y reflexión constante sobre sí misma, interrelacionados con 
fundamentos teóricos de la pedagogía desde una visión interdiscipli-
naria para generar el mejoramiento de la calidad de la enseñanza y del 
aprendizaje en la educación superior.

 El modelo pedagógico de la universidad nacional de costa Rica ex-
presa los principios y lineamientos que orientan el quehacer académico 
universitario. Es el producto de una construcción participativa y conti-
nua con la que toda la comunidad universitaria debe estar comprome-
tida. su conocimiento y adopción debe materializarse de manera con-
creta en la dinámica cotidiana de la institución y de quienes conviven 
en ella. como se trata de un modelo se deben asumir sus orientaciones 
de forma general, pero se espera que de él deriven estrategias de ense-
ñanza y aprendizaje que se apliquen de manera dinámica respetando la 
diversidad de las prácticas pedagógicas y de los objetos de estudio.

Principios del modelo Pedagógico

El modelo pedagógico de la universidad nacional parte de los siguien-
tes principios:

Respeto a la diversidad en todas sus expresiones. y
Respeto y compromiso con la igualdad de oportunidades y con la  y
construcción de una sociedad más justa y equitativa.
formación de profesionales solidarios y comprometidos con el  y
bienestar social.
flexibilidad para conceptuar el aprendizaje como proceso socio- y
cultural, histórico, dinámico, transformable y posible, y que pue-
da construirse de muchas maneras.
interacción en los procesos formativos donde los conocimientos  y
sean discutidos y enriquecidos permanentemente.
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formación de un espíritu investigador en los futuros profesionales. y
creatividad que permita la innovación y también así como la utili- y
zación de medios, estrategias y recursos de enseñanza en los pro-
cesos de mediación pedagógica. 
Disposición para determinar los principios lógicos subyacentes  y
de cada disciplina que permitan una formación profesional de ca-
lidad.
Evaluación como proceso integral, concertado, permanente, con- y
textualizado y propositivo.
mejoramiento continuo en la formación integral de los estudian- y
tes y los procesos de gestión académica-administrativa y para aca-
démica.
visión prospectiva que permita la planificación estratégica para  y
el logro de objetivos a mediano y largo plazo. 

 

Las comPEtEncias En La EDucación suPERioR

Desde la introducción del término de “competencias”, alrededor de 
la década de los 50, noam chomsky se refirió al “conocimiento de las 
reglas o principios abstractos que regulan el sistema lingüístico, el 
cual suponemos está representado en la mente de los hablantes”. tal 
y como lo anotan martínez y otros (2007), “la conceptualización de-
sarrollada por chomsky para explicar el carácter creativo de nuestro 
lenguaje y dar cuenta de la sorprendente facilidad con la que los niños 
aprenden la lengua materna” ha extendido su aplicación y su significa-
do hacia otros campos.

Haciendo referencias a los procesos educativos, el término incorpo-
ra principalmente dos acepciones: por una parte remite a la idea de ca-
pacidad, habilidad, desarrollo de determinadas herramientas de orden 
cognitivo y pedagógico; y la otra se asocia con la idea de competitivi-
dad, de desempeño, de suficiencia respecto al desarrollo de las habilida-
des y al uso adecuado de las herramientas que facilitan el aprendizaje.

Dicho esto convendremos en la posición de salinas (2007, p.6), 
quien sostiene que el enfoque de competencias en la educación su-
perior surge de la necesidad de responder más adecuadamente al 
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cambio social y tecnológico ocurrido, caracterizado por un ejercicio 
profesional trans o multidisciplinario que demanda competencias de 
planificación y aplicación de recursos a la solución de nuevos proble-
mas.

guy Le Boterf (2000) afirma que la competencia es el “saber actuar 
en un contexto de trabajo, combinando y movilizando los recursos 
necesarios para el logro de un resultado excelente y que es valioso en 
una situación de trabajo”. En consecuencia, la competencia tiene que 
ver con una combinación integrada de conocimientos, habilidades y 
actitudes conducentes a un desempeño adecuado y oportuno en di-
versos contextos. En síntesis, las palabras clave: el uso adecuado del 
conocimiento.

El término “competencias” representa —según el proyecto tu-
ning— una combinación de atributos —con respecto al conocimiento 
y sus aplicaciones, aptitudes, destrezas y responsabilidades— que des-
criben el nivel o grado de suficiencia con que una persona es capaz 
de desempeñarlos. Este concepto está estrechamente relacionado con 
otros términos que tienen significados similares como capacidad, atri-
buto, habilidad y destreza.  

Las competencias son el conjunto de conocimientos, saberes, valo-
res, actitudes que una persona posee. Representan una combinación 
de atributos con respecto al conocer y comprender (conocimiento 
teórico de un campo académico), el saber cómo actuar (la aplicación 
práctica y operativa  basada en el conocimiento) y al saber cómo ser 
(tener valores que ayuden a la forma de percibir a los otros y de vivir 
en un contexto).

Este enfoque tiene como ventaja adicional el hecho de consistir en 
determinar las metas a lograrse en la formación de un profesional; es 
decir, el “qué” y dejar el “cómo” que ha imperado tradicionalmente.

Desde la perspectiva de autores como  Du crest, (1999), Levy-Lavo-
yer (1997) y mirabile (1999), el término competencia ha sido conside-
rado también como la forma en que las personas utilizan sus recursos 
para resolver tareas en contextos específicos (diferentes). Podría afir-
marse que no por mucho que una persona sabe, es más competente, 
ya que es competente cuando logra utilizar adecuadamente todos sus 
recursos para realizar una tarea concreta. 
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En la universidad nacional de costa Rica, Quesada, cedeño, Zamo-
ra (2001) explican que la naturaleza de las competencias se encuentra 
definida por los siguientes aspectos:

son aprendizajes mayores o comprensivos que resultan de la tota- y
lidad de las experiencias educativas formales y no formales.
son capacidades que la persona desarrolla gradual y acumulativa- y
mente a lo largo del proceso escolar educativo.
son características que la persona manifiesta en múltiples situa- y
ciones y escenarios variados como parte de su comportamiento.
son características que una comunidad estima como cualidades  y
del ser humano.
son capacidades generales que se desarrollan como parte del pro- y
ceso de madurez, y ante los retos que la vida le plantea a la persona.
son capacidades para llevar a cabo diferentes tareas de manera  y
eficiente y apropiada.

concluyen lo siguiente: la competencia es la suma de las aptitudes 
(conocimientos y habilidades) y las actitudes de las personas. 

Esta responsabilidad constituye un reto para quienes desde las 
aulas promovemos el aprendizaje en los futuros bibliotecólogos. La 
adopción de una metodología innovadora, activa y experimental es 
fundamental, donde el alumno, junto con el docente, logren gestionar 
el aprendizaje. En este sentido, el proceso de aprendizaje implica una 
participación guiada y una interrelación constante entre el docente, 
el estudiante y el contenido.  

competencias genéricas (tranversales) 

Las competencias genéricas han sido definidas como los atributos que 
debe tener un graduado universitario con independencia de su titula-
ción. En ellas se pueden recoger aspectos genéricos de conocimien-
tos, habilidades, destrezas y capacidades que debe tener cualquier ti-
tulado antes de incorporarse al mercado laboral.

Para completar el listado de las “otras competencias genéricas”, és-
tas fueron consideradas en torno a las habilidades del graduado que 
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pueden ser positivamente valoradas por los empleadores, entre las 
que se cuentan la capacidad de comunicarse con personas no exper-
tas en la materia, la capacidad de entender el lenguaje y propuestas de 
otros especialistas, la ambición profesional, la capacidad de autoeva-
luación, el desempeño profesional en relación con el  servicio al usua-
rio, y la sensibilidad, capacitación continua, posicionamiento de la 
profesión y la capacidad de negociación. 

competencias específicas 

a diferencia de las competencias genéricas, las competencias espe-
cíficas han sido definidas como los atributos que deben adquirir los 
futuros graduados durante la estancia en la universidad y deben ser 
definidas por la experiencia propia de la carrera. 

Las competencias específicas han sido dividas en dos grandes gru-
pos: aquellas relacionadas con la formación disciplinar que deben ad-
quirir los graduados, competencias disciplinares y académicas, y las 
relacionadas con la formación profesional que deben poseer los futu-
ros graduados, competencias profesionales. 

El primer bloque de formación disciplinar se ha relacionado con el 
“saber”, es decir, con los conocimientos teóricos que deben adquirir 
los graduados en cuanto a las materias impartidas en la carrera, mien-
tras que el segundo bloque se ha asociado con las habilidades, destre-
zas y conocimientos prácticos que deben ser aprendidos durante la 
estancia del estudiante en la universidad. 

metodología

La unidad de estudio de la investigación la constituyó el perfil del bi-
bliotecólogo definido en la Escuela de Bibliotecología, Documenta-
ción e información.

Para garantizar mayor precisión de los datos se utilizaron como 
fuentes de información el currículo y los programas e informes de 
curso, y como informantes a los estudiantes y empleadores.

La investigación se realizó siguiendo las siguientes etapas:
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Estudio teórico de la educación y los modelos pedagógicos y
análisis crítico por medio de investigación-acción del currículo  y
aplicado en la Escuela.
investigación cualitativa para diagnosticar las realidades naciona- y
les del bibliotecólogo (a).

se consultó directamente a algunos empleadores de egresados y 
graduados de la Escuela y también se utilizaron diferentes herramien-
tas para la recolección de datos, a saber: 

cuestionario dirigido a los empleadores y utilizado en el proceso  y
de autoevaluación de la carrera,
 Espacios para la autoevaluación proporcionados a los estudian- y
tes, donde éstos reflexionaban sobre su proceso de aprendizaje 
en relación con aspectos fuertes y mejoras relacionadas con las 
competencias generales y específicas.
Hoja de control para el análisis de los programas, informes de cur- y
sos, donde se destacan, las recomendaciones y observaciones de 
los docentes en relación con las competencias del estudiante.
conversaciones con supervisores directos de la práctica profesional. y
Espejo de clase. y

concLusionEs y PRoPuEstas

La información y sobre todo el conocimiento constituyen un recurso 
estratégico en el seno de las organizaciones, su buen uso les garantiza 
a éstas un lugar privilegiado en una sociedad en donde el factor com-
petitividad es cada vez más latente. ante este panorama los bibliote-
cólogos nos encontramos ante el reto de superar la parálisis paradig-
mática en la que hemos estado inmersos. una parálisis representada 
por la resistencia al cambio, por la tensión generada por la tradición 
versus la innovación; en síntesis, por el miedo y la desconfianza ante 
las nuevas propuestas laborales y  pedagógicas.

si bien es cierto que los profesionales nos encontramos en una posi-
ción de privilegio porque la información, materia prima de la profesión, 
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se ha convertido en un recurso estratégico para la toma de decisiones, 
debemos reconocer que existe un número importante de profesiona-
les cuya labor está vinculada a tareas rutinarias que dan respuesta a 
un esquema común: labores técnicas, servicios poco flexibles, trabajo 
poco cooperativo, entre otros, fruto de su no aceptación al cambio y 
en algunos casos a  la poca motivación y deseos de integrarse en una 
nueva cultura del trabajo.

Este comportamiento constituye en muchas ocasiones una res-
puesta al sistema  educativo vigente y al que desde temprana edad es 
inducido el estudiante. un sistema en el que las actitudes creativas del 
niño van desapareciendo a medida que aumentan los años de escola-
rización, hasta llegar a su desaparición al finalizar los estudios supe-
riores. una respuesta a una dosis de apatía, que disminuye la actitud 
creadora y proactiva del estudiante y se refleja posteriormente en el 
ámbito laboral.

algunos aspectos que considero han contribuido al estancamiento 
en la parálisis paradigmática son: 

La tensión entre tradición e innovación relacionada con los terri- y
torios académicos y la flexibilización, pedagogías (medios y for-
mas de trabajo), competencias y solidaridad (inter y transdiscipli-
narias).
La tensión entre docencia e investigación. y
La tensión entre docencia y proyección social. y
La diversidad de creencias, tradiciones y arquetipos. y
Dudas y reservas en relación con la flexibilización curricular. y
malas costumbres pedagógicas. y
subvaloración de algunas tareas. y
Las costumbres académicas de los estudiantes. y
mal manejo del tiempo. y
ausencia de discusión y trabajo pedagógico. y
falta de valoración y pasión por la carrera. y
ausencia de una filosofía de la calidad.  y

no obstante desde el momento en que la información es conside-
rada como la fuente de valor de la organización, el rol del profesional 
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de la información exige un cambio de actitud o aptitud, y por tanto de 
nuevos modelos de aprendizaje.

Es la educación  la clave para hacer frente al complejo y cambiante mun-
do en el que estamos viviendo y estoy segura de que muchos profesionales 
tenemos la conciencia de que el aprendizaje debe ser creativo e innovador.

si consideramos que la palabra “competencia” se conceptualiza 
como las características que las personas deben tener para hacer un 
trabajo mejor y de esta manera lograr ser apreciadas, valoradas e in-
tegradas por la comunidad que utiliza los servicios de información, 
el perfil debe reunir las competencias profesionales específicas que 
requiere un desempeño ideal.

comparando los principios fundamentales de la sociedad de la in-
formación, el modelo pedagógico de la universidad nacional de costa 
Rica y el currículo de la carrera de bibliotecología y documentación 
con el desempeño del egresado y el espejo de clase, fue posible visua-
lizar las competencias que deben caracterizar al profesional en biblio-
tecología y documentación.

a continuación, detallo a manera de cuadro, el resultado del análi-
sis realizado:

Listado de competencias genéricas (transversales) 

Instrumentales Personales Sistémicas
Capacidad de análisis y síntesis Trabajo en equipo Capacidad de aprendizaje autónomo

Capacidad de organización y plani-
ficación

Trabajo en un equipo de carácter 
interdisciplinar

Capacidad de adaptación a nuevas 
situaciones

Comunicación oral y escrita Trabajo en un contexto internacional Creatividad

Conocimiento de una lengua 
extranjera

Habilidades en las relaciones inter-
personales (compartir conocimien-
to, comunicación, cooperación)

Capacidad de dirección y liderazgo

Conocimientos de informática rela-
tivos al ámbito de estudio

Reconocimiento y respeto a la diver-
sidad y la multiculturalidad

Conocimiento de otras culturas y 
costumbres

Capacidad de organización y planifi-
cación del trabajo propio

Razonamiento crítico Iniciativa y espíritu emprendedor

Resolución de problemas Posicionamiento de la organización 
donde labora

Motivación por la calidad

Capacidad para la toma de 
decisiones

Proactivo(a). Capacidad para emprender mejoras 
y proponer innovaciones

Razonamiento claro Capacidad y voluntad de aprendiza-
je continuo

Capacidad de aplicar los conoci-
mientos teóricos en la práctica
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Conocimiento y entendimiento de la 
disciplina

Compromiso con la excelencia Uso de Internet como medio de co-
municación y como fuente de infor-
mación

Compromiso ético Experiencia previa

Pasión y orgullo por la profesión Capacidad para comunicarse con 
personas no expertas en la materia

Buena lectura situacional Capacidad de entender el lenguaje y 
propuestas de otros especialistas

Capacidad de escucha e interpre-
tación

Ambición profesional

Capacidad de autoevaluación

Pensamiento creativo Capacidad de negociación

Listado de competencias específicas 

Disciplinares y académicas (saber) Competencias profesionales 
(saber hacer)

Conocimientos generales básicos (realidad nacional e 
internacional)

Diseño y aplicación de indicadores de sostenibilidad del 
servicio

Conocimiento de políticas de control documental a nivel 
nacional e internacional

Capacidad para elaborar y gestionar proyectos

Elaboración de proyectos de investigación básica y 
aplicada

Capacidad para dar seguimiento y control a los 
proyectos

Capacidad en la formulación de estrategias de infor-
mación para satisfacer las demandas de información 
requeridas por los usuarios

Habilidad en el manejo de las tecnologías como medio 
indispensable en los procesos de organización y difu-
sión de la información.

Dirección estratégica de la organización Habilidades para asesorar y coordinar procesos de 
formación de usuarios/clientes de los servicios de in-
formación

Planificación y gestión de servicios Capacidad para aplicar técnicas de planificación, orga-
nización y evaluación de sistemas, unidades y servicios 
de información

Sistemas de gestión de calidad Habilidades para  aplicar técnicas de conservación y 
restauración documental 

Mercadeo de servicios de información Realización de auditorias informacionales

Gestión documental (selección, adquisición, organiza-
ción y divulgación de la información).

Habilidad para administrar el conocimiento informacio-
nal de la organización

Modelos de evaluación

Conocimiento de las tecnologías de la información y co-
municación que se emplean en las unidades y servicios 
de información

Métodos y técnicas didácticas
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algunas de las competencias que los empleadores anotan como dé-
biles son las siguientes:

Desconocimiento de un segundo idioma y
creatividad y
Liderazgo y
Parte humana: valores, compañerismo, solidaridad, sensibilidad y
trabajo en equipos interdisplinarios y
Proactividad y
aprendizaje autónomo y
métodos y técnicas didácticas y
investigación y
capacidad y voluntad de aprendizaje continuo y
Proyección comunitaria y

inmersos en lo que se ha denominado la sociedad de la informa-
ción y del conocimiento, el papel protagónico que asume la educación 
como herramienta de progreso social y personal resulta un hecho.

La propuesta con la que comulgo está sumamente relacionada con 
el aprendizaje heurístico; es decir, un aprendizaje por descubrimien-
to, creativo, activo, intuitivo e investigador. Lo cual enlaza muy bien 
con la teoría cognitiva del constructivismo, como fruto de la indaga-
ción personal. 

¿como lograrlo? mediante el uso de metodologías dinámicas que 
incentiven en el estudiante el deseo por descubrir cosas nuevas, por 
innovar, por realizar diferentes acciones que le permitan construir su 
propio conocimiento. El juego colaborativo, la integración de grupos 
heterogéneos, el acercamiento del estudiante con el entorno laboral 
desde la iniciación temprana de la carrera, constituyen solamente al-
gunas estrategias que facilitan el posicionamiento del estudiante y el 
compromiso con la comunidad de servicio. Este tipo de estrategias 
le permite al estudiante afianzar en sí valores, habilidades y actitudes 
que repercutirán en su desempeño profesional.

Es necesario, por tanto, introducir en las prácticas educativas la fle-
xibilidad, la amplitud, la formación de un espíritu investigador en los 
futuros profesionales; la creatividad y la  innovación que incentiven  
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a los estudiantes a utilizar adecuadamente sus capacidades; el apren-
dizaje autónomo, el aprender a convivir con los demás y a decidir su 
propio proyecto de vida junto con los demás; el saber que lo impor-
tante es que aprenda a aprender, a desarrollar su capacidad a partir de 
una iniciativa personal.

no podemos permitir que esa curiosidad innata que tiene el ser 
humano por su mundo, la potencialidad natural para el aprendizaje, 
se ahogue con las experiencias de un sistema educativo “canónico”.

En síntesis, tal y como lo promulga el modelo pedagógico de la uni-
versidad nacional  de costa Rica, debemos aspirar 

al desarrollo de un ser humano capaz de potenciar todas sus facultades y 
capacidades, para la consecución de una mejor calidad de vida individual 
y colectiva.
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